
MICHAEL FRAYN Y SU SÁTIRA 
SOBRE EL PERIODISMO 
La literatura inglesa tiene en su 

haber una línea que cultiva con 

especial brillantez, otorgándole 

un toque muy british: el humor y 

la sátira. Muchos son los nombres 

que han transitado por esta 

senda, a la que en el siglo XX P. G. 

Wodehouse le confirió las características de  la 

comicidad británica moderna. Michael Frayn 

(Londres, 1933) es uno de sus más geniales 

representantes. Lo ha demostrado en piezas  

como su exitosa pieza ¡Qué desastre de 
función!, con el teatro en su punto de mira, o 

en esta novela, donde de la escena pasamos al 

periodismo, ámbito en el que Frayn trabajó 

durante un tiempo. � Al final de la mañana 
Michael Frayn. Impedimenta, 2018. 320 
páginas. 22,50 euros. CARMEN R. SANTOS

LA INDIA DE HUMAYUN, DE LA 
MANO DE LUIS MAZARRASA 
El santanderino Luis Mazarrasa 

Mowinckel ha desarrollado una larga 

y sólida trayectoria como periodista 

en diferentes cabeceras y emisoras 

radio y es autor de casi una cincuen-

tena de guías turísticas y de nume-

rosos libros de literatura de viajes. Entre 

estos, recordemos Viajero al curry, donde relata 

sus periplos a la India. Precisamente en este 

territorio nos sumerge en su primera novela a 

través de la figura de Humayun (1508-1556), 

heredero al trono del imperio mogol, instaurado 

por su padre. Pero en la India, Humayun deberá 

lidiar con una fuerte oposición a su mandato. 

Mazarrasa debuta con buen pie en la narrativa 

histórica. � Humayun. Emperador de la India 
Luis Mazarrasa Mowinckel Montañas de Papel 
Ediciones, 2018. 329 páginas. 14 euros. C. R. S.

ESCAPARATE � Novela y ensayo

E
scribía Antonio Muñoz Molina que se ima-

ginaba a un William Faulkner exhausto y 

feliz, mareado por el tabaco y el alcohol, el 

día que acabó ¡Absalón, Absalón!, conside-

rada por muchos como su obra maestra. Tenía 39 

años y vivía en el pequeño pueblo de Oxford, junto 

a su esposa Estelle. Atrás quedaba una juventud 

azarosa, en la que el escritor sureño había sido pin-

tor de brocha gorda, cartero, piloto de guerra y pe-

riodista. La novela fue publicada en 1936 en la épo-

ca de mayor intensidad creativa de Faulkner, 

que ya era un autor respetado gracias a otros 

tres trabajos que forman parte de su inmenso 

legado literario: El ruido y la furia (1929), Mien-
tras agonizo (1930) y Luz de agosto (1932). 

Faulkner fue muchas cosas en su vida, en-

tre otras, un personaje literario con su pipa y 

su cojera impostada, pero sobre todo fue el in-

ventor de una nueva forma de escribir en la 

que se superponen monólogos, disgresiones 

y saltos temporales con las voces de los personajes. 

Nunca cuenta una historia lineal. Lleva al lector por 

los meandros de una narración que sólo adquiere 

sentido al concluir la última página, en la que aque-

llo que parecía arbitrario y caprichoso se revela ne-

cesario. Por eso, las novelas de Faulkner tienen que 

ser leídas al menos dos veces. 

 
AMBICIÓN SIN ESCRÚPULOS. ¡Absalón, Absalón! 
es la historia de la saga de los Sutpen, fundada por 

un hombre ambicioso y sin escrúpulos que roba a 

la tierra a sus legítimos propietarios para construir 

una hacienda con su apellido. Thomas Sutpen, co-

ronel del Ejército sudista, seduce a Elena Coldfield, 

bella aristócrata sureña, con la que tiene dos hijos 

legítimos: Henry y Judith. La guerra arruina las plan-

taciones, los esclavos se emancipan y Sutpen aca-

ba sus días en la miseria mientras mueren su espo-

sa y sus herederos y desaparece todo su legado. 

Es una trama en la que se combinan la ambición, 

la traición, la pasión y el incesto en las imaginarias 

tierras del condado de Yoknapatawpha, en el que la 

población de raza negra supera al número de blan-

cos. El coronel y fundador de la estirpe, nacido en 

una miserable choza, convive, trabaja, tie-

ne hijos y pelea con los esclavos, ponien-

do de relieve una naturaleza salvaje e in-

dómita que acaba por labrar su caída. 

Faulkner se sirve de cuatro personajes para contar 

la historia del ascenso y decadencia de los Sutpen. 

Son Rosa, hermana de Elena, su vecino Quentin 

Compson, el padre de éste y su amigo Shreve. La na-

rración va avanzando y retrocediendo a través de 

los recuerdos y comentarios de estas cuatro voces, 

cuyos puntos de vista sirven para reconstruir un 

pasado en el que nada es lo que parece. La novela 

arranca con un soberbio flash back, muy cinemato-

gráfico, en el que la anciana Rosa Coldfield recibe a 

Quentin en la penumbra de una habitación cerra-

da en una calurosa tarde de agosto. Ambos reme-

moran tiempos lejanos mientras los gorriones jue-

gan entre las glicinas que suben por los muros de 

la mansión.  

 
PASIONES Y SANGRE. Faulkner se inspiró en una 

cita bíblica para titular su obra. En concreto, es un 

pasaje del libro de Samuel en el que Absalón, hijo 

del rey David, ordena matar a su hermano Amnón 

por abusar de su hermanastra Tamar. Huye, pero es 

perdonado por su padre, que se decanta por Salo-

món como sucesor, excluyendo al desencantado fra-

tricida. No hay un paralelismo claro entre esa refe-

rencia y la novela, aunque la trama se centra, como 

en el relato bíblico, en la tragedia de una familia ce-

gada por las pasiones y manchada por el derrama-

miento de sangre. Más allá de la fascinante histo-

ria, la obra supone una indagación sobre la natura-

leza del tiempo y la imposibilidad de establecer la 

verdad, fragmentada por la versión de los cuatro 

narradores. Todos son testimonios indirectos so-

bre Thomas Sutpen, cuyo único rastro es el confu-

so recuerdo de quienes creyeron conocerle. No hay 

duda de que Faulkner debió pasar un calvario inte-

rior para construir este relato en el que las largas 

frases, las retorcidas metáforas y una sintaxis es-

quizofrénica constituyen una selva en la que el lec-

tor debe abrirse paso con machete y que se cierra 

unos momentos después, como apuntó su biógra-

fo David Dowling.  

Muchos autores contemporáneos han seguido el 

camino marcado por Faulkner, cuyas huellas son 

visibles en García Márquez, Onetti y Borges, traduc-

tor de Las palmeras salvajes. Seguramente no ha 

habido en el siglo XX ningún escritor tan influyen-

te como él. Murió de un infarto cuando tenía 64 años, 

dejando detrás una existencia atormentada de la 

que se nutrieron sus libros. � 

ENTRE EL OLVIDO Y LAS TRAMPAS 
DE LA MEMORIA

«¡Absalón, Absalón!» es la obra maestra de Faulkner, en la que narró  
la autodestrucción de una saga familiar en el sur de EE.UU. 

LOS LIBROS DE MI VIDA POR PEDRO  
G. CUARTANGO
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William Faulkner (1897-1962)

LOS ESCRITOS OLVIDADOS DEL 
PRIMER RAFAEL AZCONA 
Prefería la invisibilidad, pero se 

convirtió en uno de los grandes 

guionistas del cine español. 

Rafael Azcona aterrizó desde 

Logroño en el café Varela y allí 

conoció a Mingote. Con él entró 

en la satírica La Codorniz, y buscando 

más ingresos escribió para publicaciones tan 

diversas como una revista femenina de 

Acción Católica o el diario sindicalista 

Arriba. En Viaje a una sala de fiestas, Santia-

go Aguilar recupera estos escritos casi 

olvidados, «germen de muchas películas que 

escribió con Berlanga y no llegaron a puerto 

por culpa de las trabas oficiales». � Viaje a 
una sala de fiestas y otros escritos dispersos 
(1952-1959) Rafael Azcona. Pepitas de calaba-
za, 2018. 176 páginas. 16,50 euros. J. G. MORA
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